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Papel de la competencia universal o extraterritorial en las medidas de prevención de la impunidad

Resolución de la Subcomisión de Derechos Humanos 2000/24


La Subcomisión de Promoción y Protección de los Derechos Humanos,

Guiada por la Carta de las Naciones Unidas, la Declaración Universal de Derechos Humanos, los pactos internacionales de derechos humanos y otros instrumentos pertinentes de derechos humanos, así como por la Declaración y Programa de Acción de Viena, en especial el párrafo 91 de la Parte II,


Recordando la resolución 2000/68 sobre impunidad, de la Comisión de Derechos Humanos de 26 de abril de 2000, en que, reconociendo la importancia de luchar contra la impunidad de todas las violaciones de los derechos humanos que constituyen delito, manifestó su convicción de que las alentaban la práctica y la expectativa de impunidad mientras que la entrega a la justicia de sus autores y de sus cómplices, la obtención de justicia para las víctimas y la restitución de la dignidad de éstas, reconociendo y conmemorando sus padecimientos, eran parte integrante de la promoción y el ejercicio de los derechos humanos,


Recordando además el principio de la jurisdicción universal contra los crímenes de lesa humanidad y los crímenes de guerra, que ha sido reconocido en el derecho y la práctica internacionales,


Consciente del hecho de que todos los autores de esas violaciones, inclusive los antiguos Jefes de Estado o de Gobierno, tienen que dar cuenta de todas sus acciones, es uno de los elementos esenciales para impedir, por ejemplo, que sus sucesores vuelvan a cometerlas,


Tomando nota con interés, a este respecto, de que iniciativas recientes de las víctimas de entablar pleitos en el ámbito de la competencia extraterritorial como está previsto en la legislación nacional -respetando el derecho a un proceso justo- han interrumpido el proceso de impunidad que benefició al General Augusto Pinochet, a pesar de las muchas alegaciones graves y pormenorizadas parecidas que planteaban cuestiones en cuanto a su responsabilidad en calidad de Jefe de Estado, reunidas por órganos pertinentes creados en virtud de tratados de derechos humanos, así como por relatores especiales y grupos de trabajo de la Comisión de Derechos Humanos,


Recordando la obligación de los Estados Partes de respetar y asegurar el respeto del derecho humanitario con arreglo a los Convenios de Ginebra de 12 de agosto de 1949, obligación explícita dispuesta en el artículo 1 común a esos Convenios,

1.
Pide que todos los gobiernos cooperen entre sí, incluso cuando no existan tratados al respecto, en particular para facilitar el cometido de las autoridades judiciales ante las actuaciones iniciadas por víctimas ya en el ámbito del principio de la competencia universal reconocida en el derecho internacional, ya con arreglo al ordenamiento jurídico interno que establece una competencia extraterritorial, en particular por la nacionalidad de la víctima o del autor del delito;


2.
Piensa que, en el ámbito de esa cooperación, habría que dar la máxima prioridad, independientemente de las circunstancias en que se cometieron esas violaciones, al procesamiento de todas las personas responsables de crímenes de guerra y de crímenes de lesa humanidad, inclusive los ex Jefes de Estado o de Gobierno -cuyo exilio es un pretexto para que queden impunes- con objeto, por ejemplo, de impedir futuras violaciones de los derechos humanos.

27ª sesión,

18 de agosto de 2000.

[Aprobada sin votación. ]
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